
Las Escuelas Pías de Getafe:
ni años de su fundación

asentaran en Getafe porque de an-

Lemaro gozaban de gran oresLigio y

porque lacil Laban enseñarza gratuita

como queda dicho. Los alumnos in-

ter^os abonaban una cantidad por la

alimentación y por los demás servi-

cios salvo por las clases. Así es que

logrando su instalación en el lugar, el

concejo se aseguraba que se i.npar-

tiera una enseñanza de calidad y ase-

quible, Por ello las autoridades muni-

cipales iniciaron enseguida conversa-

ciones con la Orden, que si en u"t

principio se mostró reacia, accedió
pronto por la cercanía de Getafe a

Madrid. Como queda dicho la escri-

tura se flrmó en treinta de diciembre

de 1736. En la misma se establece

que la comunidad estaría formada
por seis clérigos, uno para dirigir la

Escuela, otro para la enseñanza de

gramátrca, tres para impartir las pri-

meras letras y un religioso lego para

su asistencia, El municipio se compro-
metía a 1a entrega de seis mil seis-

cientos reales anuales para la a1i-

mentación de los religiosos, a razón

de mil cien reales a cada religioso,

además del edificio para las escuelas

y el menaje. Según dice tetualmente
la copia de la escritura que se con-
serya en el archivo municipal: Slendo

esto menos gravoso y mós útil que te-

niendo moestro de niños pora dicho

educoción y enseñonzo, ocordoron que

dichos serscienlos ducodos erls¡enres y

cobrobles de la rentct con que se fundó
lo cótedro de gromótico, /os cosos que

pertenecen o esto misma fundoción, lo

que se pogob] ol moestro de ntños, y

paro lo restonte cumplimiento a dichos

seisclentos ducodos apltquen la rento

de lo mojono, peso reol y fielozgo, pro-

plos de oquel concejo y juntomente lo

que rindieren en adelonte el orbitrio que

es.cÍ cuilcedido por V.A. poro l0 fobnco
del órgono de oquello porroquiol sobre

/os despolos de comllados, lenguas y co-

rozanes de voco y osoduros de cordero
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con las normas mantenidas en todas
las Escuelas Pías fundadas por San

José de Calasanz en 1537. El colegio

de Getafe comrenza su andadura en

1737 en un edificio ubicado en la
plaza del Herrador, deslinado con an-

terioridad a la Cátedra de Gramática
y escuela de primeras letras creada
en Getafe en I 609.La catedra, dotada
con cr-rarenta y cuatro mil rcalc:7, una

renta anual de doscientos ducados,

enseñaba a leer, gramática y humani-

dades. A pesar de ello y según cuenta

la escritura de establecimiento de la

Escueia Pía de 1736 que se conserya

en el archivo municipal, las dificulta-

des económicas acompañaron a la

institución durante su siglo y medio
de existencra. A ayuntamiento le re-
sultaba costosísima la catédra, pese a

que el salario de los maestros era es-

caso. Ello unido al fallecimiento del

profesor de primeras letras don Se-

balián González en 1736 propició el

establecimiento de los escolapios en

el mismo lugar que el concejo desti-
naba a la cátedra.

El ayuntamiento tenía gran em-
peño en que las Escuelas Pías se
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a rozón de ocho marovedís cado libro

pues esio po.o cumpl¡r el t¡empo de

estc qonceslón (. ,,,) y 
"n 

consecuencio

conceder licencto y focultod poro que

se aplquen o dichos serscrentos dr-.ico.

dos de los efectos y poft¡dos que hon

expresodo y pronogor perpetuomente

o rnientros durose dicho Escuela Pio, lo'
que se le esto concedido poro el dtcho

órgono. . . o que se l/ego lo gronde di

ferencio en lo tnstrucctón y oprovecho-

miento que tendrón /os niños en /c
dicho Escuelo Pio (,.,) y sobre todo el

que de milveclnos de que se campane

este pueblo /os ochoclentos son pobres

y por sus pocos medlos no pueden cos-

teor lo enseñonza de sus hilos, por lo

que se quedon tncultos y se malogron

muchos buenos genios /o que no sub-

cederio hobtendo dicho Escuelo Pto en

que iguolmente se enseñc o todos po-

bres y ricos según e/ piodoso instltuto

de dtcho reltgión. .

Las clases empezaron dos días des-

pués de firmar la escritura, el día dos

de enero de 1737 , con la presencia er
Getafu de cuatro escolapios, dos sa-

cerdotes un clérigo y un operario, El

Padre Antonio de Crislo se encargaría

del Latín; el Padre Jerónlmo de San

José de las primeras lettas; además les

acompañaba el clérigo A. de Santa

Bárbara, y el lego Crstóbal de a Vr-
gen del Pilar. Con la asistencia de ma-

ñana de cincuenta niños de instrucción

primaria y quince de latinidad, Pronto
se duplicaría el número de alumnos en

turno de tarde al expandirse la buena

fama de las enseñanzas por la pobla-

ción. La cifra de alumnos continuó cre-

ciendo, así como la de profesores du-

rante el siglo lo que contribuyó a que
se meloraran las instalaciones, así

como la capilla,

El siglo diecinueve empezó mal

para los Escolapios. La llegada de los

franceses en lB0B desmoronó la

obra hecha con anterioridad, inte-
rrumpiendo la marcha del centro, ya

que en I 809 se decretó la expulsión
deflnitiva de la congr-egación. El de-
creto de suspensión fue comunicado

a las autoridades municrpales, seña-

lando el plazo de sels días para que

se levantase inventario exacto de

todo lo que poseyeran las órdenes
religiosas existentes en et rugar. Así se

hizo y así f gura en la documentación
municipal. ,Poco degpués; el ayunta-

miento recibía una orden del Ministro

del Interior por la que se comunicaba

que la enseñanza no debía de inte-

rrumpirse y que se tomasen medidas

para que esto no sucediera, pudiendo

seguir con la enseñanza los religiosos

exclaustrados del dicho centro. Algu-
nos ex regulares se hicieron cargo de

la instrucción primaria. Poco a poco

fueron comunicando a la corporación

.rn¡6ipal su pésima condición eco-
nómica pidiéndoles que les ayudaran,

E1 ayuntamiento les contestó que fue-

ran los propios alumnos los que

aportaran alguna cantidad para sufra-

gar los gastos de educación. La situa-

ción no mejoraría ni siquiera con la

autorización por Fernando Vll de la

vuelta de los escolapios a sus antiguas

casas. El Real Decreto ordenaba de-

volver las propiedades a las órdenes
religiosas y que los regulares exclaus-

trados se reun eran con sus comurr-
dades respectivas, En Getafe no fue

tenida en cuenta en la Orden a pesar

de que el Vicario provincial de Castilla

había enviado un oflcio ordenando al

padre lldefonso Milla, encargado de

a enseñanza durante la expulsrón,

que reagrupase a toda la comunidad.
El reagrupamiento no se llevó a cabo

hasra B | 4, sie.do necesa.ro para

ello la intervención real. El alcalde de

Getafe, Barto'o'né f4uñoz, com¡rica
al rey que a pesar de que los padres

escolapios de Getafe conocían de su

Real Decreto, no acababan de cum-
plirlo acusando al reclor que fue pro-
cesado y encarcelado por ello.

Se resttuyó la normalidad acadé-

mica con la sustitucrón del rector por
el padre Pablo Soriano que restableció

el orden y el programa académico an-

terior a la expulsión, El programa es-

taba dividido en enseñanza primana y
secundaria, En la primera se enseñaba

a leer , escrit-¡ir, ariLrnéLica, gramática

castellana, reglas de urbanrdad y cor-

tesía, hiloria de España, nociones de

geometría y doctrina crisliana, La se-

cundaria a su vez se dividía en dos pe-

ríodos el de gramálica y humanidades

y el deesludros fiJosófcos yteológicor-
Pronto volvió a contaf con alumnos.

inte'nos, ercerlos y mediopens onis-

tas. Pagaban entqe ocho y nueve:re--'

ales por la alimentación.y otros servi-

cios, excepto las clases. El número de

alumnos fue creciendo a lo largo del

siglo hasta llegar en 1849 a tener l5
niños para aprqnder a leer, 104 en la

escuela de escribir y 102 a la escuela

de párvulos asilida por un profesor,

Juan Francisco Gasc6n en su crónica

de Getafe de l89O dice que el nú-

mero de etemos era de 269, al que

había que añadir entre | 30 y 180, de-
pendiendo de los años, el número de

alumnos internos,

En el siglo XX se volvería a repetrr
la trágica experiencia para la comuni-

dad. En la segunda republica el cole-
glo fue secularizado tras la aproba-
ción de la Ley de Confesiones y Con-
gregaciones Religiosas en junio de

I 933, cuya principal consecuencia fue

prohibir elercer la enseñanza a los re-

ligiosos, Pasó a denominarse SADEL

(Socledad Anónima de Enseñanza

Libre), para acabar en 1936 con la

exclaustración de los padres que

quedaban y la incautación de sus ins-

talaciones para conveftlrlas en cuar-

tel primero y más tarde en hospital
dc c:nore

Después de la guerra civil, el Co-
legio y la comunidad volvieron a

abr,rse, convin,éndose muy "ec ente-

mente en colegio mixto, En pleno

siglo XXI supera ampliamente los dos

mil alumnos, más de una centena de
profesores, seglares en su mayoría,

que han impartido a los largo de

estos 275 años de existencia, los

contenidos educativos señalados por
las autorrdades competentes, además

de la piedad, la doctrina y la moral

cristianas, eje educativo de este cole-
gio y de cualquiera de los dirigidos
por las Escuelas Pías. Así lo remarca-

ban constantemente en su regla-

mento, convencidos de que sin la
moral la sociedad no podría existir,

no sería sociedad,
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